
erty Cori fue una gran cientí-
fica que revolucionó la inves-
tigación en biomedicina y
quien, pese a múltiples obs-

táculos por su condición de mujer,
nunca cejó en su lucha por desarro-
llar plena y libremente su carrera
científica. Su ejemplo fue un faro en
medio de la discriminación por géne-
ro reinante. Valga como muestra que
fue la primera mujer en ganar el Pre-
mio Nobel en Fisiología y Medicina
en 1947 —la siguiente no sería hasta
1977— y la tercera en conseguir el No-
bel, después de Marie Curie y su hija.
Sus trabajos, muchos de ellos realiza-
dos con su marido, Carl Cori, contri-
buyeron muy significativamente a un
nuevo concepto en la investigación
biomédica: la importancia de las ba-
ses bioquímicas y moleculares en la fi-
siología y la patología.

Los Cori definieron la importan-
cia del glucógeno —el polisacárido de

reserva que permite almacenar gluco-
sa en las células animales— y descri-
bieron por primera vez su metabolis-
mo. Estos descubrimientos científi-
cos, junto con una trascendental la-
bor de formación de investigadores
sin discriminaciones (de género, reli-
gión o nacionalidad), hicieron del la-
boratorio Cori el epicentro de la bio-
química experimental en las décadas
de 1940 y 1950. Por él pasaron más
de 50 renombrados investigadores,
la mayoría al inicio de su carrera in-
vestigadora, que han contribuido
muy significativamente al avance de
la biomedicina, y entre los que se in-
cluyen otros seis premios Nobel co-
mo Severo Ochoa.

Muchos de ellos han rendido ho-
menaje público a sus maestros, resal-
tando la gran capacidad investigado-
ra, amplitud de conocimientos, pa-
sión y rigurosidad científica de Gerty
Cori. Ingresó con 18 años en la facul-

tad de medicina de la
Universidad de Praga
(1914), después de es-
tudiar intensivamen-
te en una escuela pre-
paratoria masculina.
Allí coincidió con un
compañero de clase,
Carl Cori. Pronto em-
pezaron una estrecha
colaboración que les
convirtió en insepara-
bles, tanto científica
como personalmente.

El ambiente antise-
mítico (Gerty era ju-
día) y la falta de opor-
tunidades en la pos-
guerra europea, les lle-
vó en 1921 a emigrar
a EE UU, donde Carl
consiguió una plaza
en el Roswell Park
Memorial Institute
en Buffalo. Gerty tar-
dó seis meses en en-
contrar una plaza y
trasladarse a EE UU,
donde pese a las mu-
chas dificultades, lo-
graron seguir colabo-
rando científicamen-
te. En 1931, ya con
una extensa reputa-
ción científica y trabajo en común, só-
lo Carl empezó a recibir propuestas
de distintas universidades. La mejor
llegó de la Universidad Washington
en St. Louis, con una política bastan-
te liberal respecto a las mujeres, que

ofreció una cátedra a
Carl y un puesto de asis-
tente de investigación a
Gerty, con un salario cin-
co veces menor. De he-
cho, no fue hasta 1947,
justo antes de recibir el
Nobel, cuando Gerty ob-
tuvo su plaza de catedrá-
tica en dicha Universi-
dad. Ese año trajo tam-
bién consigo la fatal noti-
cia de que Gerty sufría
una anemia incurable.
Durante los 10 años res-
tantes, pese al dolor y la
fatiga, Gerty hizo algu-
nas de sus contribucio-
nes científicas más im-
portantes como la carac-
terización de enfermeda-
des causadas por defi-
ciencias en enzimas del
metabolismo del glucóge-
no, estudios pioneros en
la investigación de las en-
fermedades genéticas del
metabolismo. Durante
su homenaje póstumo en
1957, el doctor Houssay,
que compartió el Nobel
con los Cori, dijo: “La vi-
da de Gerty Cori ha sido
un ejemplo de noble dedi-

cación a un ideal: el avance de la cien-
cia en beneficio de la humanidad”.

Perfil resumido del que se incluye en el
libro Doce mujeres en la biomedicina del
siglo XX, editado por la Fundación Dr.
Antonio Esteve.
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